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He dicho muchas veces que en google uno encuentra respuesta a todos sus interrogantes, 
pero hoy rectifico. Quería empezar este reportaje diciendo cuantos habitantes tenía la 
población y por más que he buscado, no he encontrado la respuesta. Indico lo por otros 

caminos he conseguido averiguar. 
 

La guía azul, edición de 1972, dice que en Betania viven 500 vecinos. La guía de Tierra 
Santa de Florentino Díez, edición de 1993 pone 4.000, no tengo a mano la tercera edición, 
que seguramente aumentará el número. Acudo a Fra Rafael Dorado, que reside en el 

vecino núcleo de Betfagé, Hablamos por teléfono y me asegura que probablemente tendrá 
bastantes más Cito a este buen franciscano muchas veces por su saber y la amistad que 

nos une. Amén de sus 91 años, más de 70 en Israel. Es además hombre de inquietudes. 
 
PACÍFICA ALDEA 

 
Personalmente, yo recuerdo mi primera visita en 1974. Por aquel entonces era una todavía 

pacífica aldea, dependiente de los tres edificios religiosos en honor de Lázaro y sus 
hermanas, situados en una misma calle que al final se abría a una ruta que conducía a 

Jerusalén. Primero la iglesia latina, después el bloque musulmán, propietario de la tumba y 
a continuación, un poco más arriba la ortodoxa. Se levanta en aquel mismo entorno una 
torre que es lo que queda de un antiguo monasterio benedictino femenino. En la parcela 

correspondiente a la Custodia Franciscana puede uno ver vestigios de mosaicos del siglo V, 
los más antiguos testimonios de que allí se veneraba el domicilio de los amigos del Señor. 

Era allí donde se refugiaba a descansar, huyendo de la agitada vida de la capital, de la que 
le separaban escasos 4 kilómetros. 
 

LOS VEINTE AÑOS DE BETANIA.ES 
 

Quedan otras huellas de edificaciones posteriores, todas ellas dirigidas hacia el lugar de la 
tumba. Aunque el viajero generalmente visita la iglesia moderna, próximos a ella hay otros 
recintos de menor tamaño, pero gran atractivo, refugio de silencio y oración. Quise en una 

de estas iglesitas, de piadoso estilo románico, celebrar misa, cuando exactamente se 
cumplían los diez años de existencia de nuestra web betania.es. Según me manifestó, Ángel 

Gómez Escorial, nuestro director, deseaba él, al sobrepasar la mayoría de edad la “Hoja 
Dominical del espacio cibernético” y cumplirse los 20 años de existencia, peregrinar durante 
este periodo. ¡Cuánto desearía acompañarle y cuanto desearía que otros nos acompañasen! 

(1) 
 

LA TUMBA DE LÁZARO 
 
La tumba de Lázaro es auténtica muy probablemente, con casi total seguridad. Su 

conservación, sin retoques, descendiendo por una escalera bastante desastrosa y 
resbaladiza, oscura y húmeda que penetra hasta los tuétanos, le confiere cierto patetismo. 

Las imágenes fotográficas que se ofrecen siempre, corresponden al orificio rectangular 
sobre el que reposaba la losa que cita el evangelio. Pero en realidad el cadáver descansaría 



en el ámbito inferior, al que se llega bajando algunos escalones. Es difícil hacerse una idea 
por la pequeñez del antro. En la iglesia mayor se siente uno mejor. Bajo una cúpula que le 

recuerda la de la basílica del Panteón de Roma, todo el conjunto rebosante de luz, evoca la 
vida familiar de los tres hermanos. La amistad que compartían con el Maestro. La seguridad 

descanso y paz que buscaba Jesús y que no encontraba en Jerusalén. 
 
ENCANTADORAS EXPERIENCIAS 

 
Una de las más encantadoras experiencias que gozaba el peregrino antes, era la de 

trasladarse andando desde Betania a Jerusalén. Más de una vez pude hacerlo. Durante la 
última, hace ya unos cuantos años, el muro de la vergüenza estaba construyéndose y aun 
pude, dado mi aspecto de turista latino, atravesar entre algunas alambradas y bajo la 

atenta mirada de un militar, al otro lado. En este caso había salido yo de Getsemaní, subido 
hasta la Ascensión, llegándome a Betfagé y cruzada la citada barrera, bajar a Betania. Para 

colmo de felicidad, el recorrido lo hice solo y al llegar a la iglesia todavía faltaba más de una 
hora para que la abrieran. No quise solicitar permiso, ya que hacía buen tiempo y la espera 
me facilitaba la meditación. 

 
EL AZARIYE- LAZARION 

 
El actual nombre oficial de la población es El Azariye, derivado del griego lazarion (lugar de 

Lázaro) pero nada sugiere el recuerdo de este predilecto amigo del Señor. La localidad es 
completamente palestina y musulmana de religión. Le he preguntado a Fra Rafael si hay 
alguna familia cristiana y después de pensárselo mucho, me ha contestado que sí, que por 

lo menos había una, que regía una pequeña industria de derivados de pieles. 
 

Si se dice, y yo mismo he afirmado, que Betania distaba de Jerusalén algo así como 4km, 
para trasladarse de uno a otro lugar hoy en día, creo que hay que hacer un recorrido por 
carretera de cerca de 18km. Para el extranjero solo le supone esto, para el palestino se lo 

dificulta además las intransigencias derivadas de las rivalidades políticas. El muro de la 
vergüenza que rodea un buen perímetro de la población es una bofetada espiritual que 

recibe el ciudadano de continuo. 
 
NACIONALISMO Y DECEPCIÓN 

 
Por lo que uno observa, ningún urbanista ha dirigido el crecimiento de la población. Se 

distingue de otras antiguas palestinas porque, al ser de reciente creación, las calles no son 
estrechas y circulan y aparcan los vehículos con bastante facilidad, excepto en las 
proximidades de los edificios religiosos a los que me he referido. Bulle nacionalismo y 

decepción. A un pueblo al que se le dificultan los centros de enseñanza y en consecuencia 
su cultura es baja, no se le puede exigir la aparición de genios científicos y artistas de 

prestigio, ni que se distingan por modales amables o espíritu emprendedor. En Betania es 
en el único lugar donde he tenido miedo y hasta en una ocasión apedrearon nuestros 
coches, sin graves consecuencias personales, pero sí rotura de cristales. 

 
APORTACIÓN CRISTIANA 

 



La aportación cristiana, escuelas, guarderías, hospitales, en algunos lugares incipientes 
instituciones de artesanía, restauración de mosaicos y elaboración de modernos, es uno de 

los ejemplos de este bien hacer por parte de los de la Iglesia. Y no solo la Custodia 
Franciscana se ocupa de ello, otras órdenes religiosas y grupos laicos de los llamados 

“nuevos movimientos” se ocupan de ellos. Hay que advertir que colegios o enseñanza 
superior, dirigido por religiosos, franciscanos, La Salle, salesianos, por citar algunos que 
conozco, están abiertos a alumnos de cualquier religión y, evidentemente, abundan más los 

musulmanes. A la hora de religión, reciben enseñanza separada cada una de las 
comunidades. 

 
El pueblo palestino, principalmente las comunidades cristianas, son encantadoras. 
Acogedoras, responsables, su vitalidad espiritual la expresan entre otras formas con su 

generosa fecundidad y la responsabilidad que sienten los padres por su educación cristiana. 
 

  


